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Psicoprólogo 

Querido lector o lectora:

¿Qué entendemos por psicorrelato? Yo, personalmente, he de confesar que no mucho, pero autores hay que, para mi estupor, sí que han dedicado buena parte de sus vidas y esfuerzos a intentar arrojar luz sobre el particular. Para Laurent Jenny, sin ir más lejos, consiste «en la descripción por una instancia narrativa (que en los casos de rememoraciones puede ser el personaje mismo) de los pensamientos y sentimientos de un personaje». Según Geneviève Fabry, se trata de «un tejido de fantasías y anticipaciones sesgadas». Para otros autores es, simplemente, el «discurso del narrador sobre la vida interior de un personaje». Y si pone usted la palabreja en Google, se puede abracadabrar.

Dicho esto, déjeme anticiparle que nada de eso tiene que ver conmigo ni con el libro que tiene en sus manos. Psicorrelato es, en lo que a mí concierne, una solución perfecta para evitarle al subtítulo de esta obra neosustantivos tan lamentables como golforrelato o surrealato, que fueron los que barajé en un principio para intentar definir lo que, por otra parte –y usted convendrá conmigo en cuanto finalice la lectura, si tal ocurre–, resulta a todas luces indescifrable.

Trece microrrelatos inconexos, de muy diverso planteamiento, extensión y temática, pero con un denominador común, todos fueron escritos en madrugadas de desvelo con el único afán de darme a la risa. La mayoría de los texto han sido recuperados de un blog que vine a llamar Rienda Suelta, es decir desbocado, lo cual define meridianamente la atmósfera y la intención. Un ramillete de excesos, de absurdo, humor, expresión canalla y esperpento, sin más pretensión que la de alegrarle en algo el día o la noche, independientemente de que pueda encontrar entre sus párrafos ecos de denuncia social, ácida crónica política, experimentación literaria, guiños tecnológicos, social media fails, vivencia personal, evocaciones líricas y alguna que otra tentativa de reflexión.

Por otro lado, tal y como cabía prever, en este volumen los textos se han visto superados por las deliciosas ilustraciones que gentilmente ha querido aportar mi sin igual y adorada @Hiedra, y que acompañan a doce de los trece relatos de los que consta el libro. Los dibujos son el resultado de un complejo y coordinado proceso de producción que se resumen en la siguiente sentencia: yo le expliqué a ella lo que quería y cómo lo quería, y ella hizo lo que le dio la gana, mostrando una vez más tener mucho más gusto y talento que un servidor. Por siempre, gracias.

Este autor, en fin, se dará por satisfecho si suelta usted alguna carcajada en vaya usted a saber qué pasaje del libro, pero tampoco se sorprenderá si acaba por lanzarlo al vacío en un rapto de indignación. Son dos expresiones de un mismo efecto. Acción-reacción. Psique lectora frente a psique relatada. Relajada. Desatada. Y ya me estoy liando otra vez. Lo dejó ya, entre otras cosas, porque este psicoprefacio corre el riesgo de sumar más letras que el propio libro, lo cual no sé si cuenta con demasiados antecedentes en la historia de la literatura. Gracias por el interés y feliz psicolectura. Siempre suyo.

En Las Palmas de Gran Canaria, a 31 de marzo de 2016


A los locos de toda condición,

porque ellos horadarán la Tierra

(y, si no, al tiempo)


El líder de las alcantarillas

Fue, más o menos, a finales de agosto cuando se tuvo la primera noticia. Un diario gratuito de Madrid recogía en un breve de una de sus últimas páginas un hecho curioso: varias ratas habían sido vistas en plena tarea de proselitismo en un barrio obrero de la capital.

La noticia no llamó demasiado la atención. Entre mociones de censura, declaraciones grandilocuentes, dimes y diretes, pactos antiterroristas, estafas evidentes, corrupción sangrante y demás, ¿quién, por muy periodista que fuera, podría estar pendiente del frenético activismo de unos roedores en pleno corazón de Malasaña? Si un perro muerde a un hombre, eso no es noticia. Aunque si un hombre muerde a un perro... ¡ah!, entonces… Pero, seamos serios, ¿quién ha oído hablar de ratas pancarteras capaces de montar escraches en formación de a dos?

Pasaron los meses, y las semanas y los días. Y en uno de éstos fue que, de pronto, el país (en minúsculas) se topó con una barricada en pleno corazón de San Jerónimo. Fue entonces, justo en ese momento y no antes, cuando a los poderes fácticos les entró la prisa (en minúsculas también). Y cuando muchos en el mundo (minúsculas) quisieron encontrar la razón (minúsculas). Era el ser (minúsculas) o no ser, como la desvertebración misma del ABC (en mayúsculas, pero ustedes ya me entienden) de la doctrina política al uso. Ratas, cucarachas y hombres, codo con codo, en fin, pata con pata, si queremos tirar de rigor: "Ni un paso atrás”, “Mierda para todos o mierda para nada”.

Explicarlo no es fácil. Ni siquiera para mí, que acabo de terminar un máster en organización de empresas y comunicación política rama nómina-querella-laboral.

Tendríamos que remontarnos a unos meses atrás, cuando Pedro Genuine, hijo de padre escocés (JB junior) y madre egipcia, abandonaba el PSOE para pasarse a las filas del PP, en medio de unas votaciones para la presidencia de la comunidad autónoma en las que acabaría tomando partido por Podemos e Izquierda Unida, no sin antes dejar claro su apoyo a Ciudadanos y mantener una pelea a puñetazos con Artur Mas en una terraza de la Gran Vía por un quítame allá esa selección de hockey sobre tutús.

Pedro, víctima de una vendetta extemporánea por parte de su partido... bueno, de todos los partidos con representación parlamentaria, acabó perdiendo su acta de diputado. En la calle. Progresista y conservador como él solo. Dolido. Maltratado, sí, para qué vamos a engañarnos.


CAPÍTULO II ¿O tres?

Perdió su casa, a su mujer (bueno, con eso ya contaba), su sueldo, su Visa, su yate (cielos) y su honor (eso sí que no). Así que, ni corto ni perezoso, decidió entregarse en cuerpo y alma a sus ideales y, si no los tenía, ya los encontraría (por lo pronto podría ir escapando de los requerimientos de Endesa, Bankia,Telefónica y otras malas compañías).

Cuentan que fue una mañana de primavera, a principios del verano, cuando vio la luz. Catorce inmigrantes se le cruzaron en la calle:

— Por favor, ¿tienas fuega?

Eran ellos. Los enviados. Los aniquiladores del sistema que él mismo había ayudado a construir. De un intrépido salto se situó en medio de la calzada, justo en el momento en que pasaba la única motocicleta con sidecar que quedaba en el país.

— Joputa —gritó el conductor, al tiempo que esquivaba el heroico cuerpo del supertránsfuga.

— Joputa —repitió Pedro, por educación.

Visto y no visto. Ni Ronaldo por la banda. Caer, insultar, abrir la tapa y entrar: ¡Alcantarilla habemus!

— ¡Está usted bien? —respondió al unísono el personal, es decir los catorce inmigrantes, cinco vecinos, el cobrador del frac y dos guardias urbanos que lo observaban, perplejos, desde el exterior, mientras nuestro Pedro, intacto, debatía y repartía octavillas entre miembros destacados de la orden de los rodentia.

— Aún hay esperanza para mí esta sociedad —se le escuchó gritar de gozo mientras se perdía entre las sombras en olor, y loor, de ratitud—. Ra ta ta ta, ra ta ta ta…

Lo que Pedro logró en los meses siguientes forma ya parte de los anales de la revolución milenarial. Y, en definitiva, aunque de forma somera, eso sí, viene a ser más o menos lo que les contaba al principio.


@dama24

Salí de casa (raro en mí) con la determinación del pirado. Diez años después tenía cita con una bella dama. Dama de tablero, la conocí a través de un portal de juegos en Internet, [image: ]
pero la supuse hermosa. Al fin y al cabo, era ella o la vejez, yo mismo o lo que quedaba de de mí.

Nos vimos en un pub. Pregunté al camarero grosero-wapo-esculturista: ¿hay algún rincón reservado?

— Sip.

— Pues me lo va preparando.

— Es que está RE-SER-VA-DO.

— Fale, pues en la barra tampoco se está mal.

Ella se descojonó, si es que una chica puede hacerlo. Pero supe que entre los dos había nacido algo especial: odio. Perdón, no quiero generalizar. Yo la odiaba, ella parecía siquiera percatarse de mi presencia. De hecho, sonreía. A todo el que pasaba. En especial al camarero. Oh, la nuit. Oh, las copas. Es lo que tiene Internet, que en cuanto desconectas te ves a ti mismo como baneado.

La noche era hermosa, para qué negarlo. Y ella también.

Me dije, juer, para una vez que todo sale según se sueña, tampoco vamos a desperdiciarlo.

Demasiado tarde. La noche era hermosa, sí. Y ella también. Pero a mí me quedaba menos ancho de banda que a un muerto, si no era cadáver ya en el momento en que ella se levantó de manos del esculturista y me dijo: cielo, creo que lo nuestro es impossible.

— Impossible?, ¿por qué?

Pero ella no estaba ya para preguntas.


Debut y despedida

Quiso esconderse, aun admitiendo la evidencia de haberse expuesto, libre, voluntaria y apasionadamente, a la vista de todos. Dudó un instante. Dio un primer paso, tembloroso. Luego dos, [modo: ‘entusiasta’] tres y así hasta cinco. Suplicó una reverencia. Pero no cayó el telón [/modo]. Y allí quedó desnuda de guión y aplauso, en su ridícula genuflexión.

[image: ]


El demócrata

Los hay de toda la vida y los hay convencidos, pero no se sabe aún cuál de ellos es peor.

Mi hombre amaneció aquella mañana cariacontecido. Se esperaba casi todo, pero no por más de dos puntos de diferencia. Una victoria incontestable no entraba en sus cálculos, sobre

[image: ]

todo si era la del partido opositor. (Esa manada de imbéciles desharrapados). (Sic).

Pero ser demócrata es lo que tiene. Y más él que lo era de toda la vida y convencido a partes iguales. Ser demócrata, sea como sea, implica luchar contra cualquier cambio que amenace las libertades. ¡Qué digo libertades! La LIBERTAD, así con mayúsculas: la de mercado, joer, la de toda la vida.

Así que se aprestó a combatir al Gobierno democrático legalmente establecido desde su más profunda convicción democrática y adscripción a la legalidad. Periódicos, huelgas, concentraciones y manifestaciones, todo a muy buen precio, tirando de cuenta suiza, caimanesa o bahameña, ¡hala!, a fondo perdido. Todo lo que el aparato democrático ponía a su disposición.

Porque si se es demócrata, se es. Y quien no está conmigo, está contra mí. Si A es igual a B y B es igual a C, entonces tú no eres demócrata. Y, por tanto, democráticamente, te puedo asestar un golpe de Estado de aquí no te menees.

Bueno, resumiendo. Que qué se habrán creído estos pobres de mierda.


El puente

La noche comenzó mal, pero creo que ninguno de los dos pensó que acabaría de forma tan desastrosa. Ella me pedía un beso volado, pero yo no tenía a mano el pendrive. Por féisbu me dijo. Pero si hay algo que no soporta mi conexión ADSL [image: ]
son los besos, y menos volados. Así que le mandé una sonrisa en jotapegé. Optimizada para Gimp, me sugirió. Y yo, sí, sí, claro, vale (¿por qué no me entra la Wikipedia?).

Fue mi sentencia de muerte. Siempre olvido incrustarme el implante cuando más lo necesito. Eso sí, el oído se me llenó de silbidos de reproches. Sonrisa seductora de túnel. Sin dientes. Sin puente. Sobre el río. Qué Kwai.

PD: Si aún sientes algo por mí, que sepas que ahora navego como zapador52. El nick de ingeniero27 murió aquella noche contigo…

…y ya tengo pendrive. ¿Es eso que manda vídeos, no?


Sexo en Nueva York

¿No piensas quitar el puto póster?

No…

…al menos

hasta que crucemos la V Avenida.

Un poco harta de Manhattan a 300px

(sí que estoy).
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¡Qué osculidad!

Javier. Llamémosle Javier. Javier había alcanzado la edad de 48 años sin conocer el roce de una piel de labio de mujer en sus propios labios. Primero, de muy pequeño, fue la misma edad y el regio tutelaje de su mamá. Luego, las catequesis. De veinteañero, su militancia en grupos de extrema derecha. Pasados los treinta, su adscripción a toda manifestación de espiritualidad oriental. El ser no es ser en sí mismo, sino en su propia capacidad para no ser cuando así tenga que ser o se estime conveniente.

¡Flash! Ahí radicaba su problema. Nunca había llegado a estimar. Fue un duro golpe en medio de su acceso al karma. Un seísmo en su inequívoco transitar por la transparencia de cuerpo y alma. Cierto que en alguna etapa de su vida llegó a admirar a Hitler y a amarlo en la más estricta intimidad. Pero también Buda le puso en su momento.

Los libros… ah, los libros deberían ser quemados. Todos. Sea cual sea la calidad de impresión. Si no, ¿cómo evitar que en algún momento de su viaje astral el ser puro descubra, por ejemplo, que hay humanidad más allá de la fe, de la virtud, de la trascendencia?

Y ahí tenemos a Javier. Cano, desamparado, perdido en los burdeles de su propia necedad, de su propia ignorancia, descubriendo a golpe de talón toda su torpeza. Un beso de mujer. Pero nadie se lo daba.

Todo era opaco y gris en el meridiano de su existencia.

[image: ]

Hasta que al fin la descubrió, allí, tendida al lado de su desazón. En su misma almohada. ¡Campanilla!

Apagó la luz y se entregó a la vida. Al roce sensual de la excitación primigenia.

El beso de la impotencia. El sol que se abre de pronto en negativo. El ósculo. El beso. El regreso.

Qué luz tan inmensa.

Qué renacer en pleno día.

Qué huida de las sombras.

Qué luz.

Qué osculidad.


La inexplicable soledad de Berto P.

Siempre se había considerado a sí mismo un ser sociable. Con su carácter, sí, y sus manías. Con sus gustos extravagantes y su incontrolable tendencia a machacar al prójimo. Pero sociable, amable cuando se terciaba y simpático cuando lo estimaba conveniente. Por eso no entendía la ausencia, el aislamiento involuntario, el simple hecho de que la batería de su móvil permaneciese al setenta y cinco por ciento de capacidad diez meses después de la última recarga o de que su buzón se hubiese convertido en refugio de dos enormes arañas.

Definitivamente, algo fallaba en su estrategia de comunicación. Se había empeñado en ser sincero porque la sinceridad, decía, es reflejo de un alma pura, diáfana, honesta y… bueno, vale, grosera en ocasiones. Sólo en ocasiones, cuando la circunstancia lo requería. Ahora ni Resignado, su amigo más leal, al que simplemente le había hecho caer en la cuenta de su halitosis poco antes de levantarle el empleo por su bien, ni Amara, la chica con la que quedaba jueves sí y jueves no antes de pillarlo en brazos de la Chelo, pero sin amor eh, sólo vicio, se atrevían a dar señales de vida.

Ser perfecto es lo que tiene. Y la gente, normal, llega un momento en que se acojona. Pero la soledad, esa espantosa, terrible, insoportable del genio comenzaba a asfixiarlo, a secar su alma. Le estaba llevando incluso a comenzar a replantearse sus certezas. Enfermo no estaba, porque enfermo se está cuando se tiene fiebre. Facha no era, porque se es facha cuando se vota a partidos de derecha y él ni siquiera era partidario de eso que llamaban votar. Árido no se consideraba, porque árido es el desierto y todos flipan con él. Imbécil, menos, le provocaba una estruendosa risa tan solo pensarlo. ¿Gilipollas? Esa palabra no existía en su vocabulario autorreferencial.

Entonces descubrió Internet, y las enormes posibilidades que esa nueva herramienta le abría. Comunicación a raudales, en estado puro, una revolución como jamás antes otra en la historia de las relaciones humanas. ¡Eureka!, exclamó, rememorando una célebre expresión de Les Luthiers. Sí, ser un hombre del nuevo milenio es lo que tiene. Mi mundo es digital y tal. Mi universo, mi capacidad de proyección, mi mí precisa de nuevos canales. No soy yo el que falla, es mi alrededor, mis circunstancias, la vulgar realidad, la existencia.


Definitivamente, era un hombre de IRC, de chat, wiki, foro, blog y conversación abierta a todos, desde todos, para todos, en todos los sentidos, en todos los idiomas, en todas las naciones, en todos los planetas. En aquel momento no recordaba con exactitud la cantidad de personas que había baneado en la última semana. Siquiera recordaba si había llegado a banearse a sí mismo. Lo cierto es que le extrañaba que aquella noche al canal Lo mejor de Berto P. no acudiese ni un alma. De nuevo solo. Quedo. Aislado. Desparramado sobre el teclado. Pensativo. Dubitatoso.

Vale, estaba solo otra vez. Pero ni mucho menos rendido. Tres meses después aún esperaba una nueva visita siquiera fuera por despiste. Sólo, sí. Mosqueado, también. Pero nada que ver con su situación anterior. Ahora, al menos, tenía arroba junto a su nick. Ese apodo que escogió en un momento de lucidez y generosidad comunicativa sin precedentes en su corta, pero intensa, trayectoria vital: @bertop_el_puto_amo.

[image: ]



Mascarada

Se adentraba cada vez más en aquella apoteosis de la carne a través de espesuras de calor, color y lingotazos de vodka. Bailaba, pero andaba. Andaba, pero no dejaba de bailar. Aprendía rápido el ritmo de la noche y el sudor comenzaba a dibujarse en lo más recóndito de la vieja camisa que había recuperado aquella misma tarde de la cesta donde iban a morir los andrajos.

Apenas si había iniciado su recorrido cuando se le cruzó el primer, la primera drag queen. Luego vendrían más, trece o catorce, tal vez quince. Al cabo de unas horas él mismo era drag queen encaramada a sus, a la vez, elevadas y rasas plataformas con aspecto de zapatilla. Todos parecían conocerlo, pero él no conocía a nadie. Supuso que algo tendría que ver el hecho de no haberse maquillado lo suficiente, de no haberse maquillado nada.

La música era cada vez más intensa, o al menos eso le parecía. Todo él era música, en realidad. Bombo persistente en su pecho y melodía de Malibú, armonía de cuerpos entrelazados. Era percusión, no percusionista, sino instrumento todo él de madera y cuero curtido, salvajemente aporreado.

Se dijo: “De mí emanan las emociones, porque soy emoción”. Y se quedó tan fresco. O casi.

El día comenzaba a despuntar más allá de la avenida cuando dejó de sonreír estúpidamente a todo el que pasaba. El sol comenzó a dispersar nubes y mascaritas por tierra, mar y aire; y él mismo se sintió empujado contra la pared. No tenía muy claro si orinaba o bebía, pero algo de líquido había de por medio. Tiene que ser vodka, dedujo, porque la orina es cálida… y el vodka, a estas horas, también.

Le pareció prudente emprender la retirada cuando el aire comenzó a impregnarse de aroma a churros y aceite recalentado.

[image: ]


Decisión que vio respaldada por un interminable bloque de anuncios.

Se sentó en el sofá y buscó el mando a distancia. Estaba harto ya de tanta tele. Pulsó el off y se tendió en la cama. Si tuviera fuerzas, convino, ahora mismo me acercaba a la cafetería de enfrente y me traía unos churritos. Pero para eso tendría que bajar a la calle y romper un encierro voluntario que duraba ya más de siete meses. Maldita sea, ¿por qué no servirán churros por televisión?


Don’t stop me now

Creíamos en cualquier superstar, en todas menos en Jesucristo. No era nada personal, sólo un producto de nuestra mente adulterada por la ciencia y el deseo de alcanzar la verdad. Hasta aquella noche en que vimos la película. La cosa esa de Rice, Lloyd y Webber. Entonces comenzamos a creer firmemente en el género del musical. Y nos compramos veinte DVD y un blu-ray, por probar, por si corría en nuestro viejo reproductor.

[image: ]

Sonó el timbre. Y entró Carmelo. Con los ojos desorbitados. Había fumado algo, pero ninguno supimos decir qué.

— Don´t stop me now —gritó como un poseso rumbo al salón.

Y nadie lo detuvo. Lástima que la ventana estuviese abierta. Y el suelo encerado.

Sí, aquella noche creímos en Dios.


Sol naciente

The Animals, unos bestias. The Beatles, unos… Amos, que aquella mañana de licores y camaradería alguien cayó en la cuenta de que aún no habíamos dormido. Y destapó la penúltima cerveza.

Creo que fue más o menos el mismo momento en que el cuerpo de al lado comenzó a vomitar. Entre risas y expresiones que no pude entender. No al menos desde la carrera hacia la puerta.

[image: ]

El día llegaba con calima, como resacado. ¡Qué casualidad!, gritó un listo a mis espaldas. Volví la cabeza desconcertado (por lo de la telepatía), pero él jugaba con un grillo que guardaba cierto parecido con su novia. Amos, la chica que había conocido aquella noche en la casa del sol, porque era un sol (el dueño, Enrique, creo), naciente.

Poco puedo añadir a lo ya expresado. Éramos muchos, jóvenes, hacía música, hacía frío, hacía adolescencia y, por momentos, llegó a hacer hasta libertad. La chimenea no dejó de calentar toda la noche. Ella, bien. Puede que aún me recuerde. Yo tampoco.

La casa era de un amigo (un sol, Enrique, creo). Y aquella mañana el sol sonreía con los ojos rasgados de un japonés. Una sol-risa de resaca, como de amanecida. Una risa de sol naciente.


Rey Noel

Era un hombre normal. Anormal, subnormal y supranormal, como casi todos. Hasta aquella noche.

Soñaba con princesas encantadas y ranas durmientes. Con besos mágicos. Soñaba con caballeros blancos sobre corceles azules. Soñaba contigo y conmigo perdidos, amados, en cualquier playa. Soñaba con ser el superhéroe que volaba sobre la miseria para salir en tu defensa allí donde me necesitaras. Soñaba con músculos y materia gris. Soñaba con gemidos y aplausos. Soñaba con la gloria. Soñaba, en definitiva, que no era yo.

Y tanto soñaba aquella noche (conviene no perder esto de vista), que soñé que me soñaban. Y que un duende negro venía a visitarme a bordo de un trineo tirado por pingüinos. Y que los renos se llamaban oro, incienso y mirra.

Soñé también con un cometa de chocolate y un belén con chimenea.

Soñé con carcajadas Ohohoho que se repetían como el eco de tres paredes lejanas.

Soñé con desiertos nevados y cordilleras de arena.

Soñé que me tocó el duende de la Navidad y las ofertas. Y me susurró al oído:

— Tenemos un grave problema. Papá Noel ha muerto. Los Reyes, también. Todos atracados a la salida de la discoteca. Tú eres el elegido.

— Vaya, ¿Santa Klaus?

— Y los otros tres.

Yo, que siempre he sido más bien de follar, tenía la Navidad por algo distinto. No sé, lejano, Menos material. Pero, visto que lo mío era soñar y ser soñado, soñé.

Recorrí el planeta con sacos y alforjas. ¡Hala!, regalitos para todos y a ritmo de rap.

No reparé en gastos. Tenía la Visa Peladilla.

Y ahí amanecí. Rodeado de tickets y devoluciones.

Esto no es lo mío, me dije, Y desperté.

Pero sólo para convencerme, un año más, de que no era ni Noel ni Rey ni duende ni paje ni reno. Ni tan siquiera pingüino.

¡Camello!, gritó una histérica a lo lejos.

Camello, eso debo de ser.

[image: ]



Mal rayo me parta

Cuando uno ve la luz, debe rendirse a la evidencia. No como otros. Como yo, por ejemplo. Aquella noche de eclipse. Que vi la luz y no me rendí, pues sinceramente tampoco vi la evidencia.

No quiero aburrirlos con mis historias, pero déjenme que les diga algo:

Eran algo así como las 24.24 horas. 48 horas en total. Casi dos días en un sólo instante. Me había desplazado hasta lo más alto de la isla con trípode, cámara y teleobjetivo. Esa noche la luna iba a esconderse un ratito, a ponerse tonta, coqueteo de astro casi en la madrugada. Yo iba vestido de novio, pero casi ni se me notaba. Camiseta gris y pantalón de pana. Chaquetón tres cuartos y botas Nike de montaña.

Solo.

Solo en la nítida oscuridad del presagio. Lo acababa de ver en las noticias. Eclipse-kalimba de Luna. Y no me lo pensé dos veces. Por eso quizá olvidé los calcetines… Pero, a lo que vamos. Cueva Caballero. Entre Tejeda y Artenara. Ávido de luz en plena noche, y de eclipse. De diafragma, apertura, velocidad y objetivo.

Gran angular y gran cagada. Eclipse de mí, que suele traducirse en desastre.

Y todo por no reparar en que, después de 800 disparos, la batería necesita recargarse. 

¡Guau! Qué noche la de aquel día.
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Y encima empieza a llover.

Qué bonito es un trueno… un relámpago… y un rayo. Qué bonito el eclipse. El kalimba. La Luna.


En medio de la nada.

De madrugada.

Con mi réflex y sin una maldita pila que echarle al píxel.

En fin, que mal rayo me parta.

Y usted lo pase bien.


Sobre mí
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Nací un 11/11 (1962) en una ciudad bañada por el Atlántico frente a las costas de África, y mis grandes pasiones son la literatura, el periodismo, la música, la fotografía e Internet.

Con mi primera novela, 'Tres en raya', fui finalista del Premio Internacional Alba/Editorial Prensa Canaria en 1997. Entre 2004 y 2008 obtuve cinco premios internacionales (BOBs, Bitacoras.com, 20Blogs...) por mi blog Mangas Verdes. En 2010 fue distinguido con el Premio al Mejor Comunicador en Internet. Antes, en la década de los noventa, había publicado dos discos de larga duración como cantautor. Desde 1992 he estado volcado en el periodismo, ejerciendo cargos de subdirector en cabeceras como 'Canarias7' o 'El Mundo/La Gaceta de Canarias’.

Espero que disfrutes con la lectura de mis obras. Estaré encantado de recibirte y charlar en mi blog y espacio digital: mmeida.com.

Otros trabajos publicados:

	Tres en raya (novela)



	Nueva Semilla (LP)



	En movimiento (LP)
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¿Ficción o realidad? ¿Magia o desvarío? Adolfo se enfrenta a sus propios límites, en una trama fantástica donde el tiempo se diluye en realidades superpuestas, envuelto en las vicisitudes de un singular triángulo amoroso y los ambientes musicales de las noches de Canarias.

Disponible en Amazon
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